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Resumen:
							                           
Este trabajo analiza las estrategias definidas por la revista Folklore para promover la enseñanza de saberes y prácticas folklóricas en la Argentina de los años sesenta, en pleno auge de lo que popularmente se dio a conocer como el boom del folklore. Tal como se demostrará, su línea editorial confirió especial importancia a niñas y niños. Inscripta en contemporáneas apuestas vinculadas con la disciplinarización escolar del folklore, esta iniciativa se valió de contenidos, formatos y materiales diseñados para un público infantil. En este sentido, el artículo da cuenta del papel asumido por una publicación periódica que, por fuera del ámbito educativo, buscó intervenir en los espacios de definición curricular para promover la enseñanza del folklore en las escuelas argentinas.
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Abstract:
						                           
This work analyzes the strategies defined by Folklore magazine to promote the teaching of folkloric knowledge and practices in Argentina in the sixties, at the height of what was popularly known as the folklore boom. As will be demonstrated, its editorial line gave special importance to girls and boys. Inscribed in contemporary initiatives linked to the school disciplinarization of folklore, this initiative used content, formats and materials designed for a children's audience. In this sense, the article reports on the role assumed by a periodical publication that, outside the educational field, sought to intervene in the spaces of curricular definition to promote the teaching of folklore in Argentine schools.
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Introducción


Tras veintiún años de trabajo a bordo de un tren, Alberto Honegger había visto desde la ventanilla de su vagón, cual western criollo, el más vasto repertorio de paisajes y costumbres argentinas. En cuanto destino lo acercó el tendido férreo conoció y cultivó un acendrado gusto por el folklore, hasta convertirse en un verdadero “aficionado a la cuestión nativa” (Cavallo, 2013, p. 25). El protagonista de dichas travesías se asentó en la capital federal en 1952, allí, además de su trabajo en la estación Bartolomé Mitre, contaba con un negocio familiar, una pequeña imprenta en la que realizaban impresiones comerciales y publicitarias. En 1960, y luego de tantos años de servicio, decidió dar por concluidos sus días como ferroviario y emprendió lo que rápidamente resultó ser un próspero proyecto. Inspirado por su afición folklórica se lanzó junto a su hijo Ricardo a una aventura editorial.1 Al año de haberse jubilado el ahora editor, salió al mercado el primer número de este proyecto: Aquí está el Folklore,2 un suplemento de Tanguera, publicación presente en el circuito revisteril desde 1958 (Parodi, 2023a). A partir del quinto número, abandonó el formato suplemento e inauguró su etapa como revista bajo el título Folklore,nombre que llevó, salvo en los últimos años, durante casi todo su ciclo de vida (1961-1981).

Este artículo se propone analizar las estrategias definidas por la revista Folklore para promover la enseñanza de saberes y prácticas folklóricas durante los años sesenta. Inscripta en contemporáneas apuestas vinculadas con la disciplinarización escolar del folklore, su línea editorial confirió especial importancia a niñas y niños. Esta iniciativa se valió de contenidos, formatos y materiales especialmente diseñados para el público infantil. En este sentido, el artículo da cuenta del papel asumido por una publicación periódica que, por fuera del ámbito educativo, buscó intervenir en los espacios de definición curricular para promover la enseñanza del folklore en las escuelas argentinas.

A inicios de la década de 1960, el pleno auge de los circuitos de peñas, los avances tecnológicos en la industria del disco, la diversificación de la programación radial y televisiva, y la creciente oferta de recitales y festivales para un ávido público, cristalizó un proceso de acumulación de iniciativas que, como se verá más adelante, venía sedimentándose desde antes y catalizó lo que popularmente se conoció como el boom del folklore.

En la revista convivían notas que proponían un aporte académico, como las del musicólogo Carlos Vega sobre la historia de los instrumentos musicales autóctonos, junto a entrevistas de los artistas más exitosos del circuito comercial, desde Los Fronterizos a Mercedes Sosa; las crónicas de grandes festivales nacionales y provinciales, como el de Cosquín ­–provincia de Córdoba–, con las de eventos celebrados por peñas y centros tradicionalistas barriales y de localidades del interior del país; la crítica especializada de discos y libros, con las cartas de lectores aficionados, entre otras propuestas de lectura.


Folklore ha sido consultada, principalmente, como fuente por distintas investigaciones (Díaz, 2009; Chamosa, 2012; Pujol, 2013; Patiño Mayer, 2016), en tanto son menos, pero sumamente sustantivas, las que la han tratado como objeto de estudio en si misma (Cavallo, 2012; Parodi, 2019, 2023a, 2023b). Como indica Julia Parodi (2023a), un contenido que no ha sido aun estudiado refiere a aquel pensado y producido por Folklore para un público lector constituido por niños y niñas. Para avanzar sobre tal vacancia, el presente trabajo abreva en la cantera de estudios de la historia de la infancia y la historia de la educación. Desde este prisma, se considera que indagar en esta publicación constituye una valiosa entrada para pensar, por un lado, la configuración cultural de las infancias a partir de su contacto con saberes y prácticas folklóricas en un determinado período histórico y, por el otro, una de las tantas iniciativas forjadas con el propósito de promover la enseñanza del folklore en las escuelas argentinas, al que se le confería suma importancia en relación con el conocimiento del país y el robustecimiento de la nacionalidad.

La preocupación por la enseñanza del folklore no resultó un asunto inédito de la historia reciente argentina, por el contrario, para advertir la presencia de iniciativas seminales en la materia hay que remontarse a la primera mitad del siglo XX. Puntalmente, desde la década del 1920 en adelante el folklore se conformó en objeto de políticas educativas del Estado Nacional sobre la base de un acervo de saberes y prácticas populares preexistentes comprendidas por narrativas compuestas en verso y prosa, música, danzas, curandería, tradiciones y festividades, entre otras (Casas, 2018; Southwell, 2014, 2020, 2023; Dupey y Pensa, 2021; Arias, 2022, 2024). Orientadas a su rescate, conservación y la promoción de su enseñanza, estas iniciativas ganaron impulso gracias a funcionarios educativos intermedios, algunos de ellos, partícipes destacados del emergente campo de estudios de la folklorología (Ott, 2023; Blache y Dupey, 2007).

En relación a estas políticas, la historia de la educación ha evaluado las interpelaciones, reposicionamientos y tensiones evocadas por el magisterio respecto a sus representaciones estéticas sobre lo nacional y lo popular (Southwell, 2014, 2020). Así también sobre las operaciones de selección, jerarquización, y exclusión cultural por este cuerpo de funcionarios protagonizadas, ceñidas “entre el mandato de recoger lo verdaderamente telúrico y sus modos de ordenar el mundo sensible” a partir de la matriz normalista con la que fue formado (Southwell, 2023, p. 136). Otras indagaciones se han detenido a leer las vinculaciones entre campo pedagógico y campo intelectual en la recuperación y utilización del folklore para la formación de un canon escolar nacional y las tensiones entre tradición oral y cultura escrita en el escenario educativo entrerriano (De Miguel et al., 2007, 2015).

La penetración de estos fenómenos culturales en el ámbito escolar ha sido constatada al advertir su circulación en popularizados órganos de la prensa educativa. Es así que se sabe sobre el abundante lugar ocupado por las expresiones folklóricas en la formación artística, según traslucen los debates pedagógicos reproducidos por la Revista de Educación de la provincia de Buenos Aires (Merlos, 2023). O de los usos de la cultura criolla y la difusión de contenidos folklóricos del Consejo Nacional de Educación (CNE) en El Monitor de la Educación Común (EMEC), con el objetivo de “modificar la tarea de los maestros en relación con las tradiciones”en la forja de un imaginario nacional en los años 30 y 40 (Finocchio, 2013a, p. 228).

Como ha señalado Sandra Carli (2011), inquirir los medios de comunicación desde el prisma de la historia de las infancias permite poner de relieve novedosas formas de contacto, circulación y sociabilidad infantil, alternativas a los espacios y el papel que lecturas deterministas le han concedido a la familia, la escuela y el Estado. Asimismo, Antonio Viñao (2006) recupera el protagonismo de los medios de comunicación para expandir el núcleo de interés que señeramente el campo de la historia de las disciplinas escolares recortó sobre un cuerpo de contenidos. Interés que iba desde saberes y conocimientos a técnicas y habilidades, cristalizado en planes de estudios oficiales, programas de asignaturas elaborados por los maestros, cuadernos escolares, o libros y manuales utilizados para la enseñanza, entre otros materiales (Chervel, 1991). Retomando a Viñao (2006), se dirige aquí la atención hacia los discursos pronunciados por las publicaciones periódicas, entre otros ámbitos de la comunicación mediática, en tanto este autor advierte que la importancia y el lugar que determinados saberes y prácticas logren ocupar en la agenda educativa depende, en buena medida, de la incidencia que tales discursos tengan sobre los centros de definición curricular.

Los diversos modos de recrear mundos propios para las niñas y los niños y de conferirles acción, protagonismo y voz a través de publicaciones periódicas, han suscitado el interés de varios estudios enfocados en las infancias y su historicidad. En ellos es posible advertir diversas representaciones de la infancia aludidas por particulares publicaciones abocadas a un segmento infantil y la configuración modélica de este tipo de ejemplares que ofrecían estrategias para entretener, educar y encauzar la conducta de niños y niñas, tal y como ilustran las revistas Billiken y Marilú (Bontempo, 2012, 2015; Pelegrinelli, 2023). En este mismo ámbito, casos estudiados en Argentina (Bontempo, 2016) y México (Jackson Albarrán, 2015), sugieren reconocer espacios de sociabilidad y participación constituidos por iniciativa de pequeños lectores vinculados a través de un contrato de lectura y filiación con aquellas revistas que encontraron en ellos a sus exclusivos interlocutores.

Señalado para el contexto educativo argentino, una invención propia de las culturas escolares interpelaba, ya desde fines del siglo XIX, a alumnos y alumnas como lectores y artífices culturales. Las lecturas de periódicos escolares ideados, escritos y producidos tanto para como por los propios niños, niñas y jóvenes, han orientado la mirada sobre sus representaciones, preocupaciones e intereses, y su contacto con un amplio universo cultural que trasciende el mundo de la escuela, acercándolos a una lectura informativa del panorama político, económico, social y cultural para ellos adecuada (Finocchio, 2013b, 2022; Abbattista y Badenes, 2022).

Otras investigaciones, cardinales para desandar el objetivo del presente escrito, proponen identificar singulares producciones culturales en publicaciones que distan de un vínculo estrecho con el mundo escolar, y cuyo formato se presenta a contrapelo del típico magazine comercial y educativo pensado para las y los más pequeños (Aíta, 2021). O que, a lo sumo, plantean un análisis de consumos culturales, como las imágenes para la infancia y sus representaciones, a partir del diálogo entre ediciones escolares y semanarios populares ilustrados de otro orden (Szir, 2012). En este sentido, ponen en evidencia que las visiones de la infancia no se restringían exclusivamente a un conjunto de publicaciones con rasgos compartidos, sino que ello resultaba un tópico que conmovía a proyectos de diversa propuesta editorial.

Sin ser desgajada de las relaciones sociales con otros sujetos establecidas, como ser los adultos, o así también de los encuadramientos trazados por dispositivos jurídicos, políticos y culturales de una sociedad y un momento históricamente situado, la niñez de los años sesenta en Argentina comenzó a ser comprendida desde un renovado sentido de individualidad que reubicó la centralidad de su autonomía, aunque siempre relativa y acotada, en la escena social (Cosse, 2010, 2021). Este cambio confirió especial importancia a la estimación de las experiencias infantiles en la constitución de su personalidad, la trascendental relevancia que cobraba su formación en la transición hacia una sociedad moderna y las tensiones que esto presentaba para los tradicionales parámetros, valores morales y prácticas con que las familias se relacionaban, como muestra la surtida oferta de revistas dedicadas a la crianza durante aquel período (Cosse, 2010).

En diálogo con los hallazgos de las investigaciones consultadas, y siguiendo lo sugerido por Isabella Cosse (2021), se tratará de pensar en las niñas y los niños desde “las producciones mediáticas que pusieron en circulación formas de vivir, pensar y sentir de enorme significación” (p. 15). Como se indicó a un comienzo, a partir de los consumos culturales que Folklore puso en vitrina con la aspiración de modelar las realidades y experiencias cotidianas de aquel público e instalar, a la vez, el problema por una enseñanza folklórica escolarizada.

El recorte cronológico del artículo se fundamenta en la decisión de analizar las dos primeras etapas de la publicación, coincidentes con el fenómeno de popularización del folklore sucedido en la década del 1960. Julio Márbiz estuvo al frente de una primera etapa, en la que se editaron 99 números entre julio del 61 y julio del 65. A partir del número 100, en agosto de ese mismo año, Folklore pasa a ser dirigida por Félix Luna, hasta que es relevado nuevamente por Márbiz en abril del 69. En función de esto, el corpus empírico en que se basa el trabajo está constituido por los primeros 171 números que conforman las dos primeras etapas completas de la revista, publicados entre julio de 1961 y marzo de 1969 y, excepcionalmente, el último número lanzado en julio de 1981, consagrado al 20° aniversario de Folklore, donde editores, directores y colaboradores hacen un repaso por la historia de la revista y sientan valiosos aportes para pensar los temas que convocan a este artículo.3


En su dimensión material la publicación presentó algunas variaciones en el trascurso de estas dos etapas e, incluso, al interior de las mismas. Las primeras cuatro ediciones en formato suplemento contaron con una extensión de entre 33 y 35 páginas, contando tapa y contratapa, con un formato de impresión de 22 x 35 cm, a partir del quinto ejemplar hasta el 99 inclusive, se pasó a un formato más pequeño, de 20 x 26 cm, pero con la incorporación de un mayor número de páginas que oscilaba entre las 50 y 80. Con la inauguración de la segunda etapa cambian nuevamente las dimensiones del formato impreso a uno de 25 x 32 cm, con ediciones que iban desde las 60 hasta las 100 páginas. Sus tapas y contratapas fueron presentadas a color desde sus inicios, primando en su interior la impresión en blanco y negro o sepia, con eventuales excepciones a la monocromía.

El trabajo requirió una revisión de la totalidad de los ejemplares citados para advertir el derrotero de los discursos y gestualidades editoriales que pusieron en escena la preocupación y discusión por la enseñanza escolar del folklore y las estrategias dadas para conferir un lugar privilegiado a las infancias dentro de su contrato de lectura. Para esto último se trabajó específicamente con las secciones cuyos contenidos fueron pensados exclusivamente para las y los niños, como podrá observarse más adelante.

El escrito da inicio con un primer apartado en el que caracterizo las condiciones de posibilidad que permitieron la emergencia de un encomiado circuito cultural y comercial de saberes y prácticas folklóricas en el que se inscribe la novel publicación estudiada. Seguidamente, en el marco de contemporáneas apuestas por la disciplinarización escolar del folklore, propongo presentar la preocupación editorial por la educación folklórica de las nuevas generaciones –aparentemente subordinada a otros temas tratados por la revista–, como un perdurable y afanoso compromiso del editor y su equipo de trabajo. En tercer y último lugar, analizo las estrategias de interpelación a los pequeños lectores, a partir de los contenidos, formatos y materiales pensados por la revista como propuesta formativa para dichos actores.





¿Qué detona el boom del folklore?


Las condiciones dadas para el éxito de un circuito cultural, intelectual y comercial de diversas expresiones folklóricas a comienzos de los años sesenta hunden sus raíces en un proceso de muy largo aliento.

En su historia de la cultura popular europea, Peter Burke (2010) describe cómo entre fines del siglo XVIII e inicios del XIX los intelectuales redescubrieron al “pueblo”, o folk, y los hogares de artesanos y campesinos comenzaron a ser un punto de concurrencia para aquellos interesados en las canciones, los cuentos y las poesías tradicionales. Movilizados por la idea de que aquellas creaciones populares expresaban un estilo de vida en tránsito a desaparecer, una heterogeneidad de actores se predispuso a preservarlas tras considerar que “allí donde se imponía la cultura oral, se ubicaban las auténticas esencias de las culturas nacionales”(Cattaruzza, 2012, p. 92).Esta idea fue particularmente difundida durante el período del romanticismo alemán por el filósofo Johann von Herder, quien definió el concepto de volk –pueblo auténtico–. Para aquellos “descubridores de la cultura popular el pueblo por excellence eran los campesinos”(Burke, 2010, p. 60), por lo cual, el verdadero volkgesit –espíritu del pueblo– podía rastrearse en las comunidades rurales. Este proceso conformó un antecedente clave para el posterior desarrollo de la investigación folklórica que encontró, hacia mediados del siglo XIX, su segundo hito fundacional. En 1846 el anticuario inglés Williams John Thoms empleó por primera vez el término Folk-lore, o “saberes del pueblo”, con el que buscó enmarcar una serie de prácticas dentro de los imperativos científicos de la época. Así dio inicio al progresivo desarrollo de un campo de estudio abocado al acervo cultural y las tradiciones populares de las postergadas comunidades campesinas (Ortiz, 1992).

El instrumental metodológico positivista y sus reminiscencias románticas de la naciente disciplina arribó a Argentina hacia fines del siglo XIX e inicios del XX. La configuración de un “folklore nacional” en tanto objeto de estudio estuvo sensiblemente permeada por el pensamiento nacionalista de la época (Blache, 1991). Frente al impacto de la masiva inmigración ultramarina, los estudios folklóricos legitimaron los propósitos de los grupos dominantes locales por consolidar una tradición nacional bajo su dominio. De este modo, la empresa científica devino “en la ‘tarea patriótica’ de rescatar esta tradición de la amenaza de disgregación que suponía el progreso y el factor inmigrante, con el fin de fortalecer el bagaje cultural que debía ser transmitido a las nuevas generaciones” (De Jong, 2005, p. 422).

De manera adyacente a la estrategia de racionalidad científica, las elites criollas hallaron en la emergencia de una literatura popular impresa la clave para consolidar una tradición literaria ligada a los símbolos criollos y orígenes hispánicos, con la cual narrar los mitos fundacionales del ser nacional. El complejo cultural inaugurado por la literatura criollista abarcó un amplio abanico de manifestaciones. Primeramente, despuntó de un origen literario con la poesía gauchesca y los folletines de guachos perseguidos. Seguidamente, se plasmó en la dramaturgia teatral, la espectacularización del circo criollo y las comparsas de gauchos en carnaval. A la vez que fue recreado por formas de sociabilidad festivas y telúricas en los centros criollos. En suma, el criollismo popular actuó como movimiento precursor del folklore en el país, asociando la cultura criolla con la idea de nacionalidad argentina (García y Chicote, 2008; Prieto, [1988] 2022; Adamovsky, 2023).

A la sazón, las elites se encargaron de que las culturas criollas de sus provincias, en particular las del noroeste, sean reconocidas, dando acogida y promoción al proyecto cultural e intelectual nacionalista que al filón del centenario de la Revolución de Mayo comenzaba a asomar. Encabezada por Ricardo Rojas, Leopoldo Lugones y Manuel Gálvez como sus máximos exponentes, la denominada Generación del Centenario percibía que la influencia del cosmopolitismo liberal y las tradiciones inmigrantes del viejo continente blandían el peligro de disolver la Nación en un archipiélago de culturas. La operación intelectual de estas figuras se nutrió de las culturas criollas de herencia hispánica e indígena, para elaborar una narrativa épica del pasado nacional en torno a la figura del gaucho. La pluma de estos intelectuales favoreció a la tan difícil tarea de orquestar la cohesión social e impregnó, a su vez, la matriz del paradigma folklórico de la primera mitad del siglo XX (Blache, 1991; Devoto, 2002; Chamosa, 2012).

Un afán patriótico y nacionalista subsistió en los círculos que promovieron la consolidación y academización de los estudios folklóricos, principalmente durante las décadas del 1930 y 1940. El despunte de estos saberes y prácticas en el orden público se tradujo en la ascendente emergencia de asociaciones promotoras de las tradiciones populares alentadas por cultores aficionados y la creación estatal de instituciones académicas y artísticas dirigidas a la investigación y enseñanza folklórica, tanto a nivel nacional como provincial (Blache y Dupey, 2007; Casas, 2018, 2019; Cattaruzza, 2012). Iniciativas que, en tiempos del decenio peronista, cobraron un renovado impulso, pronunciado en políticas educativas, el fomento de festivales nacionales y provinciales, y el apoyo al estudio de la cultura nacional a través de, por ejemplo, la fundación del Instituto Nacional de Musicología (1948) o la Escuela Nacional de Danzas Folklóricas (1948), entre otras medidas (Cattaruzza, 2004; Blache y Dupey, 2007; Hirose, 2010; Chamosa, 2012; Benza Solari et al., 2012).

A lo largo del proceso relatado, los folklorólogos y musicólogos argentinos habían colocado sus esfuerzos analíticos en exhumar de la tradición oral rural toda expresión que pudiese dar cuenta de la antigüedad y el espíritu de la Nación (Kaliman, 2003; Chamosa, 2012). Estos definieron una línea divisoria entre, por un lado, ciertos bienes culturales que acreditaban la credencial de “folklore”, esto es, objetos y hechos asociados al ámbito rural, de producción anónima y lejana en el tiempo, preservados de manera más o menos perenne a través de la transmisión oral. Mientras que, por el otro, diferenciaron de dicha representación a las manifestaciones culturales producidas en ámbitos urbanos al fragor de la modernizada industria radiofónica, discográfica y del espectáculo, desarrollada de manera creciente desde 1920 en adelante. Dichas producciones fueron entendidas como representaciones o reelaboraciones del “folklore” y bautizadas por los investigadores pioneros como “movimiento tradicionalista”, según Carlos Vega, o “proyección folklórica”, en el caso de Augusto Cortazar, entre otros. Sin embargo, el empeño por discriminar unos objetos culturales de otros solo demostraba su valía para el círculo de intelectuales y entornos académicos afines. Para el común de los cultores y consumidores estas expresiones no representaban diferencias y las comprendían, en su conjunto, como “folklore” a secas (Guerrero, 2014; Kaliman, 2017).

Si para el otrora lente intelectual el foco estaba ubicado en los objetos y hechos representativos del “folklore” en detrimento de aquellos otros que les resultaban meras evocaciones o representaciones de este, los trabajos recientes atienden al fenómeno en tanto práctica cultural (Díaz, 2009; Chamosa, 2012; Madoery, 2010, 2017). Alejados de esencialismos, estos enfoques establecen distinciones no ya sobre qué es y qué no es “folklore”, sino desde las prácticas de los sujetos. Ricardo Kaliman desarrolló la noción de “folclore moderno”4 para referir a “este circuito popular que se desarrolla en contextos urbanos y se comercializa incluso en niveles industriales a través de los medios masivos de comunicación”, sin dejar de reivindicar u ostentar “los lazos con una continuidad que reconocería su origen en ancestrales prácticas originalmente campesinas y anónimas” (Kaliman, 2003, p. 31). De hecho, es en estas últimas que artistas y cultores se inspiran y por las cuales se define parte de su capital simbólico (Kaliman, 2006). Esto es lo que convencionalmente comenzó a conocerse como “folklore”, cuando se habla de un programa de radio folklórico, un conjunto musical o un festival. Sin embargo, Kaliman incorporó el adjetivo “moderno” para distinguirlo del sentido al que académicamente los folklorólogos clásicos lo asociaban con “aquellas formas estrictamente rurales, practicadas en ese ámbito y mantenidas tradicionalmente a través de varias generaciones” (Kaliman, 2006, p. 88).

Tal definición alcanza a una amplia diversidad de actores –compositores e intérpretes musicales, periodistas y medios de comunicación especializados, productores y agentes de la industria discográfica, audiencias y espectadores, etc. –, inscriptos en este particular circuito de saberes, prácticas y bienes culturales. Los premonitorios pasos del mismo suelen atribuírseles a la actuación de Andrés Chazarreta en el teatro Politeama de la ciudad de Buenos Aires un 16 de mayo de 1921. Aquel maestro, recopilador y músico santiagueño había formado un espectáculo con el que llevó la música y danza de su provincia a la capital federal. Sin embargo, para los años veinte, decir “folklore” en la ciudad capital era aludir a la milonga o algún valsecito criollo, entre otras interpretaciones musicales (Pujol, 2011). La popularización de prácticas culturales originalmente rurales recreadas al estilo de la Compañía de Arte Nativo de don Chazarreta debió aguardar un tiempo más.

Desde mediados de 1930 cientos de campesinos provincianos, forzados a migrar por la asfixiante situación de las economías regionales, se aglutinaron en torno a los prominentes centros fabriles de Buenos Aires. Junto al anhelo de una mejor calidad de vida llevaron consigo las prácticas culturales de sus terruños, en ellas hallaron amparo y consuelo, e incluso, una opción de trabajo para quienes gozaban de cierta destreza musical (Kaliman, 2003). Con aquella fuerte migración interna comenzaban a darse las condiciones para que el circuito cultural y comercial del folklore pudiese emerger. Poco a poco, los espacios bailables de bucólica atmósfera afloraron en salones, clubes de barrio y asociaciones, allí músicos y migrantes empezaron a darse cita en las afamadas “peñas” los fines de semana (Vila, 1986; Pujol, 2011).

A su vez, las empresas radiofónicas fueron instigadas a aumentar la oferta de audiciones de origen nacional, en particular de folklore, por indicación de las áreas culturales de los gobiernos militares de mediados del 1930 y principio del 1940, alineadas al nacionalismo católico. La iniciativa resultó moderada y no logró hacer demasiada mella entre la audiencia, aún adepta a las piezas de tango (Kaliman, 2003; Pujol, 2011; Chamosa, 2012). En 1949 la propuesta fue reflotada con mayor convicción, por decreto del gobierno peronista se dispuso que en todos los establecimientos desde donde se haga escuchar música al público se transmita, como mínimo, un 50 % de música nacional.5


Con viento a favor, en los primeros años de la década del 50 el folklore, típicamente producido y consumido por sectores populares, comenzó a permear en el gusto de la clase media urbana (Vila, 1986; Pujol, 2013). La reconfiguración demográfica de las grandes ciudades, el crecimiento de las peñas como nuevos espacios de sociabilidad urbana que paulatinamente desplazaron la hegemonía del tango, y la progresiva inclusión del folklore a la cultura escolar, son los principales cambios que, en palabras de Oscar Chamosa (2012), permiten comprender la insoslayable influencia de los años peronistas en el posterior fenómeno del boom del folklore.  Ancladas en una impronta conservadora de la cultura criolla, aparentemente apolítica, las peñas folklóricas no fueron alcanzadas por las turbulencias del golpe militar de 1955 autoproclamado como Revolución Libertadora, periodo que, por cierto, tuvo poco protagonismo e incidencia en la antesala del extraordinario éxito folklórico por venir. En tiempos de beligerancia política y modernización cultural, dichos espacios de sociabilidad representaron un lugar de encuentro libre de agitaciones partidarias y moralmente aceptable para el régimen, mientras que la permanencia política del nacionalismo católico en áreas de educación y cultura garantizó continuidad al apoyo del folklore en el ámbito académico y escolar (Chamosa, 2012).


Allanado este largo camino, los sesentas trajeron aparejada la coronación de un “fenómeno cultural y social que celebraba la vida y el arte de los trabajadores rurales del interior profundo” (Chamosa, 2012, p. 143). De la especial coyuntura supieron sacar provecho las discográficas multinacionales, que cosecharon récords en la edición de discos, éxito asimismo reflejado en las arcas de los artistas registrados en SADAIC (la Sociedad Argentina de Autores y Compositores) (Chamosa, 2012; Pujol, 2013). El rotundo alcance de sus obras no se limitó a las audiencias nacionales y trasvasó fronteras, inscribiéndose en el circuito transnacional de músicas populares (Karush, 2017; Palomino, 2021). La bonanza de este mercado cultural favoreció también a las casas de música que vieron aumentar la venta de guitarras, bombos y partituras. Para entonces, el asentado circuito de peñas, academias y festivales no advirtió otro cambio más que su expansión. En cuanto a los intelectuales, recelosos árbitros de las expresiones folklóricas, aprovecharon la ola para diversificar su público destinatario a través de conferencias, ateneos, e intervenciones en tarimas y publicaciones periódicas propias de la cultura de masas (Chamosa, 2012; Pujol, 2013).





La educación folklórica de las nuevas generaciones: una preocupación editorial


Clara expresión del fenómeno reseñado, la revistade Alberto y Ricardo Honegger, objeto de la presente indagación, fue en suma variopinta. Por su pluralidad de saberes y prácticas artísticas y culturales bien podría haberse ubicado en el escaparate junto a publicaciones periódicas que le antecedieron, inscribiéndose así en la diacronía de una trama revisteril (Tarcus, 2020). Impulsadas por diversos actores, éstas se habían dedicado a la circulación de las tradiciones populares y las costumbres criollas como expresiones genuinas de la cultura nacional, con sus tintes y matices, según fuesen editadas por cultores aficionados, asociaciones tradicionalistas, o instituciones académicas (Pujol, 2011; Casas, 2019; Bentivegna, 2016; Parodi, 2023a). Folklore aunaba un poco de todo aquello, aunque su principal política editorial respondió a otra estrategia, una que pudiese abrirle paso en el circuito comercial de publicaciones especializadas en espectáculos (Parodi, 2023a). De este modo, entre la heterogeneidad de contenidos abarcados, priorizó la difusión de expresiones culturales reconocidas como fenómenos de la industria del folklore musical (Kaliman, 2017). No obstante, el eco de las discusiones en torno a la definición de autenticidad de las expresiones culturales asociadas al folklore más arriba mencionadas resultó, como explica Julia Parodi (2019, 2023a), una tensión constitutiva del perfil de la publicación, que ésta tradujo en un doble movimiento de inclusión y exclusión.

Por un lado,buscó afianzar un contrato de lectura con sus consumidores en una creciente industria del folklore musical, procurando abarcar y unificar las expresiones artísticas bajo un mismo relato identitario nacional. A partir de operaciones que tornaban difusos los límites entre las diferentes posiciones estéticas, ideológicas y musicales de los artistas que ilustraban sus tapas, la revista anunciaba un producto cultural de aparente homogeneidad representativo del “folklore argentino”.

Por otro lado, el lugar conferido a las secciones de folklorólogos e intelectuales avezados en la temática trazaba restricciones respecto a lo que podía ser admitido como expresión legítima y auténtica del “folklore”. Ello suponía considerar solo las producciones anónimas, de raíz campesina y de tradición oral.

En definitiva, lo que se presentaba como un evidente antagonismo resultaba, en los hechos, una efectiva pericia editorial acuñada por la revista, “la voz autorizada de folclorólogos y folcloristas ilustrados, era la manera de diluir las contradicciones que simbolizaba su propia presencia en el campo como producto masivo de la industria cultural, destinado a la difusión del mercado de artistas” (Parodi, 2023b, p. 77).

En cuanto a sus estrategias de exposición (Rogers, 2019), Folklore buscó establecer un estilo de comunicación que genere cercanía entre sus lectores y los artistas, desdibujando los límites entre lo íntimo y lo privado, de allí que en muchas de sus tapas protagonizadas por celebridades musicales se “representan escenas de su vida privada, en la intimidad de su hogar o en contextos urbanos fácilmente reconocibles” (Parodi, 2019, p. 8). Félix Luna intentó modificar el diseño artístico de la revista, dando lugar en sus tapas a especialistas renombrados, y con ilustraciones o fotografías que retrataban paisajes del ámbito rural y el interior del país, pero su iniciativa resultó trunca cuando “por sugerencia de los editores, se volvió a portadas con los artistas más populares de la época” luego del ejemplar número 110 (Collado, s.f., p. 2).

Instalada como uno de los máximos exponentes del boom, persiguió surtidos propósitos. Como se verá, una particular preocupación de su editor se coló en la labor de los integrantes y colaboradores de Folklore. Se trata de la búsqueda por inscribir y participar del debate sobre la escolarización de los saberes y prácticas folklóricas en el sistema educativo argentino, que puede leerse, si bien con intermitencias, como una constante en la revista. Afán educador que cabe ser comprendido a la luz de contemporáneas apuestas vinculadas a la disciplinarización escolar del folklore.

En 1960 se realizó por primera vez en Argentina el Congreso Internacional de Folklore (CIF), que congregó a investigadores y especialistas de distintas partes del mundo. Algunas de las ponencias allí presentadas aludieron a asuntos educativos, como la enseñanza de tradicionales expresiones culturales en escuelas para adultos del Consejo Nacional de Educación (CNE), presentada por el escritor catamarqueño Carlos Villafuerte,6 o sobre el dictado del arte popular en las escuelas rurales, problematizado por Ricardo Nervi, un maestro normal y profesor de pedagogía oriundo de La Pampa. Asimismo, en el acta final de aquel congreso se destacaron las resoluciones referidas a la enseñanza del folklore. El CIF recomendaba a los Ministerios de Educación Pública de los países partícipes del encuentro la convocatoria de especialistas en el campo a los fines de diseñar una serie de reformas educativas. De numerosas sugerencias, fueron de la partida la incorporación de material folklórico a la enseñanza escolar; la formación en el nivel superior de la ciencia del Folklore, tanto en institutos pedagógicos, universidades como escuelas normales; la confección de instrumentos de recopilación y preservación de expresiones folklóricas; y la creación de bibliotecas, discotecas, archivos y museos en la temática.7


La actividad celebrada contó con el auspicio de la Dirección General de Cultura de la Nación y la colaboración de estudiantes y profesores de la Facultada de Filosofía y Letras de la UBA, la Escuela Nacional de Danzas Folklóricas y el Instituto Félix Bernasconi de la capital federal. En representación del último participó el folklorólogo Félix Coluccio en compañía de sus alumnas. Durante los primeros años de 1960, Coluccio dictaba allí un curso y un seminario de especialización en folklore argentino, dirigido al magisterio y directores de escuelas. En ellos se realizaban trabajos de campo y gabinete, confeccionaban ficheros temáticos, editaban folletines y publicaban calendarios folklóricos sobre fiestas, mercados y ferias tradicionales.8


También en la prensa educativa tuvieron su cuota de protagonismo estos especialistas. Las propuestas pedagógicas ofrecidas por La Obra, una de las publicaciones más populares dentro de la comunidad de lectores integrada por el magisterio (Finocchio, 2009), pautaban la inclusión de “cuentos, canciones, leyendas, romances del folclore nativo y universal para los más pequeños y obras narrativas para los más grandes” (Ponce y Saab, 2024, p. 457). En esta línea, la editorial de la revista se aventuró a la publicación de pequeños cuadernillos didácticos para acompañar la tarea docente, como El folklore, la escuela y la cultura (1964) de Augusto Cortazar, o la Guía para la enseñanza de las danzas folklóricas en las escuelas primarias (1969) de Roberto Zúgaro.

A inicio de la década de 1960, Villafuerte había también participado del Concurso de Libretos Radiales para maestros primarios patrocinado por el CNE. Sus textos, galardonados en el rubro de temas folklóricos, resultaron publicados en El Monitor de la Educación Común (EMEC) e interpretados en las audiciones radiofónicas de La Escuela del Aire, un segmento cedido exclusivamente al Consejo por la emisora LRA Radio Nacional.9


Quien también intervino en el citado órgano oficial del CNE fue Susana Chertudi, especialista en cuentos tradicionales y narraciones folklóricas infantiles, investigadora del Instituto Nacional de Antropología, y profesora de Folklore Argentino en la orientación folklore de la licenciatura en Antropología de la UBA (Crespo, 2020; Crespo y Ondelj, 2020). A partir de narraciones recopiladas de la tradición oral –entre ellas, las que realizaron maestras y maestros en el marco de la Encuesta Nacional de Folklore de 1921 a pedido del CNE–, Chertudi traía a colación relatos alusivos a la figura de Martina Chapanay, personaje recordado como una afamada bandolera rural de la región cuyana del Siglo XIX. En el mismo número se incluía un relato de tintes míticos y telúricos narrado con voz gauchesca que presentaba alusiones a la Salamanca y otras referencias de la creencia popular, escrito por el profesor mendocino Juan Draghi Lucero, especialista en la historia y el folklore de Cuyo.10


Al cierre de su número 941, EMEC pedía a los maestros que se dedicasen a recolectar material folklórico: "Piensen que esos elementos que tienen por delante son restos de una cultura popular, que dan razón de nuestra idiosincrasia y que están destinados a desaparecer frente a formas uniformantes que propagan los medios de comunicación" (1969, p. 140). Mismas inquietudes conmovían el trabajo editorial de los Honegger. En una entrevista publicada en el número que daba por concluido el largo ciclo de Folklore, Alberto Honegger sostenía que la enseñanza del folklore en las escuelas argentinas garantizaría que todos los niños conozcan "las raíces de su patria, los valores de su tradición" (316, 1981, p. 5). "Entonces sí tendremos esa gente que ama las cosas de su país", aseguraba este editor (1981). La prédica del patriarca de la revista –así lo reconocían sus trabajadores–, puede apreciarse a través de diversos gestos desplegados por la publicación.

La singular sensibilidad editorial por la educación folklórica de las infancias se lucía en la evocación enaltecida de la labor magisterial de las y los maestros argentinos, que se encontraban, incluso, entre las propias filas de la revista.

Rara vez, decía Félix Luna, se permitían difundir en Folklore las producciones de sus propios colaboradores por una cuestión de ética periodística. En una oportunidad, hicieron la excepción. Periodista, folklorista, compositora, pero, ante todo, subrayaba una nota, maestra: “(…) olvidado entre sus papeles, en esa atiborrada cartera suya donde se mezclan borradores de reportajes, útiles escolares y notas de alumnos…”, Alma García cosechaba el celebrado poema “Yo, maestra” (Folklore, 104, 1965, p. 33). Una página fue dedica al éxito de la obra que esta colaboradora de Folklore consagró con la posterior musicalización de aquella letra por parte de Carlos Gustavino. Destacada fue también la aprobación que recibió de los Consejos de Educación de la Nación y de la provincia de Buenos Aires. Aunque más notable aún fue la dedicatoria que en dicha nota se realizó: “para todos los maestros y maestras argentinos que son los propagandistas de los versos que esta tucumana sensible y llena de dulzura ha compuesto” (p. 33).

Anteponer la identidad docente a cualquier otro atributo o cualidad fue una estrategia aplicada en otras ocasiones. Así, en las entrevistas Eduardo Ávila era presentado, primeramente, como el maestro rural venido de su escuelita de Salavina –provincia de Santiago del Estero–, y luego si, como el joven artista revelación que descolló en los escenarios del Festival Nacional de Folklore de Cosquín (Figura 1). De la desconocida vida de los maestros del interior, de la “poderosa vocación”, el “espíritu de extraordinaria fortaleza” y otras virtudes con las que aquellos transformaban la “soledad en libros o música”, inicia la primera entrevista que le hicieran al maestro santiagueño (Folklore, 131, 1966, p. 28). De maestro a investigador –por andar con una grabadora documentando tradiciones y costumbres de su Santiago–, y de investigador a cantor, tal es la genealogía de la trayectoria del músico que prioriza trazar en un reportaje Alma García, que se preguntaba, “Eduardo Ávila, maestro de Salavina, alumno del obelisco, ¿será buen alumno de la fama?” (p. 28). El coautor de “Chacarera pal’ maestro”, “Escuela de Salavina” y “Zamba para mi escuela” no dejó de ser identificado con su pasado docente en cuanta oportunidad fue frecuentado por Folklore como tampoco cesaron, cuando había ocasión, las alabanzas por sus actuaciones a beneficio, donaciones de alimentos u homenajes para “sus chicos” de las escuelitas rurales santiagueñas.11





Figura 1
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Fuente: Folklore, 131, 1966, p. 29.
 Eduardo Ávila, retratado como embajador del folklore, junto a sus alumnos, quienes concurrían a la humilde escuela rural de Salavina montados a lomo de mula.








Otras veces, se trataba de realzar y acompañar las iniciativas de personajes menores que en su labor cotidiana y por cuenta propia sumaban un mojón a la misión de transmitir el folklore. En Concepción del Uruguay, Entre Ríos, se encumbraba el “magnífico ejemplo” de la escuelita “Ñanderogami”, “nuestra casita” en lengua guaraní, obra del esfuerzo de Don Florencio Lopez y su esposa (Folklore, 95, 1965, pp. 54-55). Gracias al respaldo de una cooperadora, recibían allí a niños y niñas de entre 4 y 12 años, a quienes enseñaban gratuitamente danzas tradicionales argentinas, trenzado en cuero, y de la lengua que daba nombre a la institución. Varios kilómetros más hacia el noroeste, Fray Salvador Santore inauguró unos años después, en suelo tucumano, la escuela “Juan Alfonzo Carrizo”, nombrada así en homenaje a aquel reconocido folklorólogo. Guitarra, danzas, literatura folklórica, culturas indígenas, viajes de extensión, esta era la completa formación impartida.12 Ambos personajes, probablemente sin conocerse, renegaban de lo mismo, la falta de auspicio e interés de las distintas autoridades oficiales por este tipo de empresas culturales y educativas que culminaban siendo forjadas a pulmón.

La interpretación de cierto descuido de la cultura nacional era compartida y apuntada por varios actores. Quizás el reclamo frontal sea el más férreo gesto por la incorporación del folklore a los programas escolares que con tozudez entonaba la revista. Ya sea como interlocutora de los diagnósticos de intelectuales y figuras idóneas, arrebatando adhesiones de boca de algún funcionario al que comprometían públicamente, o amplificando los mensajes enviados por sus lectores desde el llano, Folklore no claudicó esfuerzos en la prédica de su fundador.

Un ámbito donde se instaló de manera sobresaliente el tema fue en el Festival Nacional de Folklore de Cosquín. Desde su primer certamen la revista estuvo presente haciéndose eco de cada detalle de lo acontecido. De la segunda edición del año 1962 trajo, entre otras coberturas, una declaración de las mesas redondas de discusión constituidas por representantes de las distintas delegaciones provinciales concurrentes. De ella se desprendió un asunto que se tornó recurrente en los subsiguientes ateneos de pensamiento y discusión llevados a cabo en el marco del festival.13 Para los presentes allí, una de las máximas dictaba que “el culto al folklore es tan importante para mantener despierto y fortalecer el ser nacional, como la enseñanza de las primeras letras en la culturización colectiva” (Folklore, 12, 1962, p. 13). En ese sentido, motivados por una ferviente idea de resguardo de la nacionalidad, llamaban a “todas las autoridades constituidas del país” a advertir la perentoria necesidad de incluir en los planes de enseñanza de educación primaria todo “cuanto se refiera a nuestra cultura popular” en las distintas áreas del conocimiento (p. 13).

Durante el “III simposio de música y danza tradicional y folklórica argentina”, celebrado por el Ateneo del festival de 1965, el diagnóstico fue una vez más reiterado.14 El rosario de reclamos sumaba nuevas cuentas a partir de las declaraciones expedidas al año siguiente por la “II Convención de Directores de Cultura provinciales” ocurrida en octubre del 66 en Cosquín. En esta pautaron el tratamiento de programas de educación primaria y los antecedentes de enseñanza del folklore a la vez que preveían un cursillo de perfeccionamiento docente a desarrollarse en el marco del próximo festival.15 Efectivamente, el “V simposio de folklore nacional argentino”, con la participación de intelectuales destacados como Coluccio, Ismael Moya o Bruno Jacovella, otorgó un lugar privilegiado al asunto. El encuentro arrojó algunos acuerdos programáticos, como estimular la redacción de libros y manuales acordes a la enseñanza; abastecer de contenidos literarios, musicales y coreográficos a las escuelas y jardines; y avanzar en instancias de capacitación docente. Pero, en particular, se llegó al consenso de incorporar a la enseñanza escolar elementos folklóricos de países limítrofes emparentados a nuestro tipo cultural, con el horizonte de contribuir a “la unidad americana de cultura, historia y destino” (Folklore, 139, 1967, p. 26).

Dicha postura, no del todo novedosa, conectaba con una obra intensiva de cultura tiempo antes requerida para el fortalecimiento identitario de la Nación. Como lo señaló Martha Amuchástegui (1995), entre los años treinta y cincuenta lo nacional en el ámbito educativo fue procesado como “lo nuestro”, a través de la definición, “menos revisionista que retórica”, de un conjunto de significaciones asociadas a lo nacional (pp. 36 y 37). De manera concordante con otros procesos culturales, la educación había incorporado al discurso identitario “lo español, lo católico, lo folklórico, lo americano e indígena; [y] convierte a ese credo a personajes y creencias de las que antes había adjurado” (p. 38).

La quinta edición de Cosquín, en 1965, contó con la presencia de Carlos A. Perette, vicepresidente de la Nación en el binomio de gobierno conformado junto al entonces presidente Arturo Illia. Allí, Alberto Honegger y uno de sus periodistas tuvieron la oportunidad de entrevistarlo. De esa conversación que festejaba el “genuino gusto por las expresiones artísticas autóctonas”, se fueron anunciando la promesa del establecimiento del folklore como materia en las escuelas del país. Sin embargo, al ver el reportaje no se lee otra cosa más que una vacilante y poco certera muestra de iniciativa por parte del funcionario. Es posible asumir que el augurio de tal anuncio buscó operar como estrategia editorial para presionar la concreción de los anhelos educativos de Folklore.16 Poco más de un año después celebraban, con el mismo ahínco, la misiva que les dirigía por su quinto aniversario el presidente de facto Juan Carlos Onganía, para quien “las nobles tradiciones de nuestra tierra” constituían “un valioso instrumento de educación popular que el gobierno no puede mirar con indiferencia” (Folklore, 127, 1966, p. 2).

Aquellas promesas, caídas en saco roto, no fueron dejadas pasar. “FOLKLORE EN LAS ESCUELAS”, rezaba la frase que irrumpía a toda página augurando una campaña para la que la revista aseguraba contar “con los títulos” suficientes como para orientar. En tono de proclama fustigaba, sin nombrarlo, contra la figura del vicepresidente Perette y sus declaraciones inocuas, y se ponía al frente de una labor que era, para su visión editorial, una “exigencia nacional” (Folklore, 133, 1967, p. 3).17


Como se señaló, esta inconformidad y preocupación no resultaba pronunciada solo por el equipode la publicación. Los lectores tenían en Folklore un canal de expresión totalmente abierto:


Esta carta no tiene móviles ni fines políticos. Mi presentación solo tiene un interés nacional que toca las fibras más íntimas de los argentinos, como es el sentimiento nativo, cada vez más ausente de nosotros por el abandono mismo de las autoridades nacionales, que parecen desconocer su existencia y no darle ninguna importancia. (Folklore, 149, 1967, p. 44)



La revista reproducía, afirmando no tomar partido ni emitir comentarios, la carta que el folklorista Alberto Ocampo había enviado a Onganía. Este volcaba en ella la preocupación por las influencias culturales extranjeras y el perjuicio que estas acarreaban para la integridad del sentimiento nacional. El descargo eminentemente nacionalista de la esquela ubicaba a la escuela y la enseñanza del folklore como la solución a los problemas y el rumbo de la patria y, al máximo mandatario de la Nación, como su responsable a cargo. La declaración de neutralidad con la que la revista acompañaba la presentación del escrito resultaba, a las claras, un movimiento para resguardarse de cualquier enemistad política. Sin embargo, el solo hecho de reproducir aquel mensaje evidenciaba la mirada compartida con su autor.

De modo similar resultaba la reproducción de otra carta, esta vez de autoría colectiva. La Federación Noroeste de Peñas de la capital federal convocaba a la organización de un gran congreso y posterior formación de una Confederación nacional de peñas con el objetivo de nuclear y coordinar de forma integral el desarrollo del folklore nacional. Esta “empresa patriótica” que buscaba velar por la cultura nativa listaba para el temario del congreso propuesto la discusión de un “Proyecto nacional de Enseñanza del Folklore como materia de promoción en escuela primaria y ciclo básico de secundaria. Vinculación con la Escuela Nacional de Danzas y similares oficiales” (Folklore, 133, 1966, p. 12).

Las gestualidades editoriales hasta aquí comentadas reflejan la convicción de la publicación por inscribir la discusión respecto a la escolarización del folklore en la opinión pública y la agenda educativa. Llegó a considerarse hasta sí misma como la abandera de dicho proyecto en alguna oportunidad y, a su vez, la responsable de delinear un lugar privilegiado para sus lectores más pequeños. La revista no se quedó amañada a la vociferación de demandas, y aunque Alberto Honegger no llegó a ver concretado del todo su anhelo, las apuestas y producciones orientadas a materializar su objetivo de acercar la enseñanza del folklore a las infancias fueron varias.






Folklore educa: juegos, trivias, y relatos para los noveles lectores 


Persiguiendo los fines educativos observados en el anterior apartado, la publicación se valió de propias estrategias para interpelar a un particular público lector constituido por niñas y niños, destinatarios de saberes, valores y discursos socioculturales especialmente para ellos elaborados.

Las producciones culturales más extendidas por la revista en dicha línea resultaron ser cuatro secciones entre las que se contaban El rincón de los niños, del n.° 82 (1964) al n.° 99 (1965); Para los niños, del n.° 102 (1965) al n.° 111 (1966); Junto al fogón, del n.° 101 (1965) al n.° 146 (1967);y Mate y torta frita, aparecida de manera intermitente desde el n.° 149 (1967) en adelante.

Las dos primeras secciones se publicaron en etapas distintas de la revista, la primera de ellas correspondió al periodo dirigido por Márbiz, en tanto la segunda se ubicó bajo la flamante dirección de Luna. Ambas se caracterizaron por ser propuestas constituidas, mayormente, por narraciones y relatos. El rasgo más característico de El rincón de los niños resultaba del tratamiento predominantemente histórico y el carácter patriótico del contenido ofertado. De cierta similitud en su formato, pero distintivo en sus contenidos, Para los niños comprendía un espacio de notable variedad y abundancia de temas. Sin descartar del todo el tópico prominentemente histórico y biográfico de su antecesora, la nueva sección traía a colación leyendas, coplas y poesías con animales, plantas y locaciones del territorio nacional como protagonistas, otorgando una tónica más cultural que cívica e histórica a la naturaleza nacionalizadora de su propuesta.


Para los niños coexistió, por un tiempo, con la tercera sección citada, Junto al fogón. El formato de la misma, muy diferente al de las ya presentadas, exponía una propuesta sumamente lúdica que interpelaba desde el juego a los pequeños lectores y, como se verá, los acercaba a través de una creativa estrategia didáctica a un universo de saberes y prácticas folklóricas. A poco de concluida esta última sección aparece como su sucesora Mate y torta frita, dando continuidad, tanto en formato como en contenido, a aquella propuesta, sin presentar notables cambios o innovaciones de algún tipo. Ambas propusieron al lectorado infantil una surtida y entretenida serie de actividades a partir de la estrategia de instruir a través del divertimento, muy característica en la tradición de la prensa infantil, que emparentaba estas propuestas de Folklore con experiencias contemporáneas (Cabrera, 2024).

Salvo el Rincón de los niños, el resto de las secciones citadas se hallaron en páginas contiguas a Risas y sonrisas del Folklore, un espacio dedicado al contenido humorístico publicado del n.° 101 (1965) al n.° 150 (1967). Similar en formato a lo propuesto para los más pequeños, con la diferencia de que se exponían asuntos más bien aptos para el lector adulto.

En un contexto caracterizado por grandes transformaciones en el orden de la vida privada a nivel de la familia, la pareja, y los vínculos entre padres e hijos, dicho contenido de Folklore inclinaba el péndulo entre los impulsos modernizadores y tradicionales hacia el segundo de estos polos que tensaban a la época (Cosse et al., 2010). El cambio de paradigma de crianza de los años sesenta viró hacia una comprensión psicológica y renovada valorización de las conductas de los niños que priorizaba la prevención de influencias perjuiciosas, inadecuadas o hasta patológicas, para el desarrollo y crecimiento de aquellos, sobre todo a temprana edad y en el propio entorno familiar (Cosse, 2010). En este sentido, aunque a vuelta de página el panorama presentado en cada una de las secciones infantiles contiguas a Risas y sonrisas del Folklore era totalmente otro, elementos como la mofa de la mujer por su apariencia, las conductas alcohólicas tratadas con sorna, o el tono picaresco de historias que relataban rencillas y prácticas violentas, cobraban exposición a través de breves narraciones con tónica gauchesca, rimas y refranes que quedaban al alcance del público infantil en dicha sección. Tales lecturas se situaban a contracorriente de las citadas aspiraciones modernizadoras que procuraban erradicar la violencia, los gestos autoritarios y los valores perniciosos de la disciplina de crianza y de los parámetros de sociabilidad al interior de los núcleos familiares, dado que atentaban contra el adecuado y equilibrado desarrollo de la psiquis infantil pautado por el discurso científico de la época (Cosse, 2010).


El rincón de los niños (del n.° 82, 1964, al n.° 99, 1965), la primera de las propuestas pedagógicas que la revista diseñó exclusivamente para el público infantil, curiosamente distó de centrarse en el folklore y se volcó de lleno a una educación nacionalizadora. La primacía de su contenido patriótico se encontraba muy en sintonía con los propósitos que a fines del siglo XIX el sistema educativo prosiguió con la incorporación de nuevos planes de estudios, contenidos y métodos que acentuaron el carácter nacional, particularmente a través de la enseñanza de la historia patria, la celebración de actos escolares y la procura de que dichas actividades trasciendan a la sociedad en ocasión de las fiestas patrias (Bertoni, 2001).

Asimismo, cabe pensar aquella propuesta de Folklore con las publicaciones periódicas destinadas a docentes que acompañaron el desarrollo de la formación patriótica con propuestas que transformaron visiblemente las prácticas docentes a lo largo de la primera mitad del siglo XX. En un clima de ideas permeado por distintas vertientes del movimiento de la escuela nueva y de producción de conocimiento pedagógico en el ámbito académico influido por aquellas, la oferta editorial docente incluyó herramientas y contenidos para la enseñanza como poemas, versos, prosas y glosas para los actos escolaras; biografía de próceres, información de los símbolos nacionales, guiones para dramatizaciones teatrales; guías de preguntas, textos y láminas para trabajar en clases; orientaciones para manualidades e ilustraciones de escarapelas nacionales u objetos y edificios históricos, entre otras propuestas (Finocchio, 2013a).

Otro parangón, más nítido aún, retrotrae la mirada al caso de las pequeñas biografías de hombres ilustres trazadas en los inicios de Billiken. Este género periodístico, muy popular en la época, fue empleado junto a componentes anecdóticos, melodramáticos y exultantes, un cruce entre historia y ficción que, como señala Mirta Varela (1994), conduce a pensar las biografías de Billiken “como relatos ejemplares, con un alto contenido moral” (p. 45). La profundización y expansión de este tipo de escritura en libros, colecciones, laminas y figuritas, de próceres, pero también de personajes célebres, sean músicos o científicos, tendió un duradero puente entre la icónica revista y la escuela (Varela, 1994; Bontempo, 2012).

Con todos estos antecedentes detrás, El rincón de los niños inauguraba para Folklore una oferta caracterizada por un formato muy emparentado al perfilado por enciclopedias y manuales escolares. Los tópicos centrales eran de carácter histórico, a partir de antiguas obras citadas se procedía a describir brevemente peculiares datos biográficos de los próceres argentinos: “(…) su mirada era vivísima, que al parecer simbolizaba la verdadera expresión de su alma y la electricidad de su naturaleza” (Folklore, 82, 1964, p. 58). El fragmento, que describe rasgos del general San Martín, se tomaba de “El paso de los Andes”, un libro escrito en 1882 por el general Jerónimo Espejo.

Esto se completaba con un apartado dedicado a efemérides diarias, organizadas por cada día del mes, como para ese entonces la publicación era quincenal estas se listaban, por ejemplo, del 1 al 15 de diciembre. Lo que más se rememora en cada una de ellas son hechos de la historia política y militar de la Nación acaecidas en el siglo XIX. En tanto las que menos, conmemoraban el fallecimiento y las acciones de algún personaje religioso protagonista de la historia argentina, como San Juan Bosco, o fechas alusivas a otras figuras influyentes para la sociedad, como podía ser el fallecimiento de la maestra y escritora Rosario Vera Peñalosa.

Con un “¿Sabías qué…” se habría paso un tópico con preguntas retóricas sobre fechas, nombres, sucesos patrios o la creación de instituciones emblemáticas, que reforzaban la propuesta histórica del espacio. También elementos literarios, desde escuetos fragmentos que narraban leyendas típicas del territorio argentino a poemas de renombrados escritores, como Leopoldo Lugones y Gabriela Mistral, se incluían dentro de la partida de saberes ofrecidos.

Más adelante, con el pase de dirección de la revista a manos de Félix Luna, comienza a aparecer Para los niños (del n.° 102, 1965, al n.° 111, 1966), dando continuidad a lo proyectado en la sección antes descripta, pero con algunos ligeros cambios. Este nuevo comienzo venía acompañado de una breve presentación, aunque el título hablaba por sí solo, allí definían quién sería su interlocutor prioritario: los niños. En esta oportunidad se delineaba desde el vamos los aspectos a tratar: tanto el folklore nacional como el extranjero, a través de mitos, leyendas, cuentos y juegos. Resultan interesantes los fines a los que sugerían podían ser útiles estos saberes: bien para la distracción y el entretenimiento, pero fundamentalmente para acompañar “(…) actividades escolares, periescolares o coprogramáticas. De esta manera incorporamos el mundo de los niños en el maravilloso mundo del folklore” (Folklore, 102, 1965, p. 58).

El carácter educativo de la sección, y por extensión de la revista, quedaba aún más afirmado con el perfil sarmientino que se dejaba traslucir en unas palabras a razón del día del maestro, no solo por la semblanza al “padre de la escuela”, sino por la posición que se asentaba casi como una declaración de principios:


El Día del Maestro, el día de Sarmiento, debe ser entonces una reiteración del compromiso del país para con su juventud, a fin de que nadie deje de instruirse por causas ajenas a su voluntad. Para que en todo el país crezcan y prosperen las escuelas, los colegios, las universidades; para que los maestros tengan la dignidad de vida y de retribución que merecen. Para que la población escolar tenga aulas suficientes y locales aptos para servir de marco a su actividad. Para que todo el país sea una inmensa escuela, como quería Sarmiento: pero una escuela donde se aprende no solamente el conocimiento que libera al ser humano a través del trabajo sino también del amor a la patria que vincula al hombre con su tierra, le confiere la conciencia de su destino y lo hace orgulloso de sentirse parte de una gran Patria.

¡Que sea así, en el Día de Sarmiento! (Folklore, 103, 1965, p. 58)



La preponderancia del tono enciclopedista e histórico de la antigua sección fue reemplazada por un abanico más surtido de contenidos, aunque no dejaron de aparecer de vez en cuando los micro relatos conmemorativos de los próceres más importantes.

En aquellas páginas se leían leyendas típicas de herencia indígena, sobre temas como los orígenes de locaciones, animales y plantas características del país, como la que le dio nacimiento a La Piedra movediza de Tandil, El Pájaro Campana,o La Flor del Ceibo. 


Previo al relato de estas leyendas por las que se explicaban los distintos orígenes de las cosas, se describía en un párrafo o dos algunos aspectos más concretos de las mismas, estos podían referir a cómo es el hábitat de determinada especie de ave o dónde crece y para qué se utiliza cierta flor. Estas formas de saber ancladas en el conocimiento local y mediadas por la revista restituían un saber popular no letrado o bien remitían a prácticas y costumbres constitutivas de una tradición popular. Por ejemplo, cuando se introduce la explicación del Huiñaj se dice que “es el barómetro de los campesinos santiagueños”, dado que, al cubrirse de flores amarillas con forma de campanillas, este árbol anuncia la llegada de lluvia. La advertencia de las alteraciones climáticas a partir de la apreciación de los cambios en la flora local es un conocimiento basado en la experiencia de los lugareños, constitutivo de un acervo cultural popular, que Folklore recoge y pone en circulación. En otro número, La leyenda de la Yerba Mate concluía con una elogiosa intervención con la cual se reforzaba un sentido valorativo y moral de la dimensión comunitaria de una práctica social fuertemente enraizada en las tradiciones argentinas:


(…) Caá,18 planta benéfica y protectora, obtenida por la acción buena de un hombre que expuso la vida para salvar la de dos tímidas mujeres, irradia su acción y solivianta al caído, reconforta al cansado, tonifica al enfermo y es símbolo de amistosa hermandad entre los hombres, o sirve para restablecer vínculos de más estrecha unión entre los que bien se quieren. (Folklore, 104, 1965, p. 55)



Otras formas de conocimiento de “lo propio” y lo local eran estimuladas por pequeños segmentos, similar a las entradas de los diccionarios, dedicados al vocabulario folklórico y la toponimia. Por ellas se podía saber que en algunos puntos del país a los niños y jóvenes se les dice Chango, o que la voz mapuche Nahuel Huapi se traduce como “Isla del tigre” y da nombre a uno de los lagos más importantes de la Patagonia, que la revista se encargaba de describir y ponderar.

Ocupaban un lugar importante los cuentos, que casi siempre tenían como protagonistas a animales autóctonos de alguna provincia o región, y cuyos finales guardaban siempre alguna moraleja. Acompañaban a estos, trabalenguas, rimas, coplas históricas, adivinanzas, y a veces algún que otro juego era explicado con minuciosidad para que los lectores puedan recrearlo.

En cuanto a Junto al fogón y Mate y torta frita destacaban, como ya se advirtió, por la propuesta lúdica e interactiva con la que interpelaban a los pequeños consumidores. Ambas secciones se mantuvieron exactamente en la misma línea de contenidos y modalidad de presentación, a diferencia de lo que había sucedido con las otras dos ofertas de la revista abocadas a la infancia, apenas más arriba abordadas, que presentaron más cambios que continuidades.

Tanto Junto al fogón como la sucesora Mate y torta frita buscaron enseñar a través del juego. Por lo general cada edición de dichas secciones proponía entre seis y nueve actividades a resolver o, en algunos casos, se reemplazaban un par de ellas por refranes, trabalenguas y poesías con una pisca de humor.

La primera de estas actividades era siempre una narración, podía tratarse de un mito, una historia cotidiana en un escenario campero o el relato de alguna fiesta tradicional. Estas lecturas contenían una cantidad de errores indicados para descifrar, podían ser 3, 5 o hasta 8. Un fragmento vale como muestra:


¡Qué solazo! Me calcé las chupallas y me fui a las viñas, dispuesto a trabajar duro. De repente, se me cruzó en el camino una venenosa ampalagua. ¡Maldita víbora! La reconocí enseguida por su color rojo. Era la segunda vez que me encontraba una parecida en aquellos campos de Centenario, a unos sesenta kilómetros de la ciudad de San Juan. (Folklore, 103, 1965, p. 66)



En la página anterior un pequeño recuadro incorporaba las soluciones, allí se listaban los errores que en el relato se camuflaban:


1. Las chapullas no pueden calzarse porque la chapulla es un sombrero de junco o totora. 2. La ampalagua no es una víbora venenosa. 3. Tampoco es de color rojo, color que corresponde a la víbora del coral, sino un color claro, con placas oscuras. Es, entre nosotros, la boa o víbora de las vizcacheras. También le dicen lampalagua. 4. Centenario no es una población de San Juan, sino de la provincia de Mendoza, cercana a San Martín. (Folklore, 103, 1965, p. 65)



A través de ella se ponía en contacto al lector con un profundo y variado conocimiento cultural e idiosincrático de las provincias y regiones del país sobre la fauna, la flora, la geografía o las manufacturas artesanales, por nombrar una pequeña muestra de todo lo que con dicha actividad se trataba transmitir.

Es posible advertir ciertos guiños realizados entre distintas ediciones de la sección. En el n.° 102 de septiembre de 1965 se preguntaba por el nombre con que en la provincia de Mendoza se conoce al sombrero de totora tejida, se trataba de la “chapulla”, el termino que, al número siguiente, fue utilizado en la actividad arriba citada. Varios ejemplares después, en el n.° 131 de octubre de 1966, se preguntaba si la “ampalagua”, la protagonista de aquel mismo relato, era una víbora venenosa o no. Se interpreta que con ello Folklore estimulaba a que las niñas y niños lectores pongan en juego los saberes transmitidos a los fines de propiciar el aprendizaje.

En esta dirección, con un tono netamente instructivo, se incluían las trivias, una serie de preguntas en ocasiones temáticamente surtidas y en otras organizadas en torno a un tema en específico. Por ejemplo, asociadas a problematizar el conocimiento geográfico del país se ofrecía un compendio de interrogantes destinadas a responder dónde quedaba la ubicación de determinados pueblos, sierras o lagunas. Otras veces se inquiría sobre la autoría de títulos de la literatura argentina con opciones ofrecidas que incluían la respuesta. Al respecto un ejemplo ilustrativo más, “De Orestes Di Lullo, Ricardo Rojas o Rafael Cano”, eran los nombres que componían la terna de la que se debía escoger al escritor de El País de la Selva, y de igual modo se continuaba con varias obras más. No resulta tan desatinado suponer que, de fondo, con ello se pretendía ofrecer una puerta de entrada a la socialización de lecturas no ingenuamente sugeridas por la revista, como ser el citado título del escritor santiagueño Ricardo Rojas.

Entre las distintas trivias, había una que llama la atención, por estar dedicada al aprendizaje de lenguas de pueblos indígenas. Si bien distintos vocablos de estas lenguas estaban presentes en un sinfín de oportunidades entre las actividades de la sección, dado que dan nombre a cantidad de locaciones, animales, plantas y prácticas culturales en el país, un apartado en particular enseñaba una serie de expresiones básicas del habla en lengua mapuche.19 Lo que permite dar cuenta de la apreciación de la diversidad cultural constitutiva de la Nación y, en definitiva, de las infancias que la pueblan, advertida por la revista.

Más volcadas al entretenimiento resultaban las adivinanzas; las charadas, un juego en el que se daban pistas para descubrir una palabra; las fugas de vocales y fuga de consonantes, donde se trataba de completar las letras faltantes para dar con el nombre de algún artista, el título o fragmento de una canción; y, por último, los jeroglíficos. En este caso el reto era descifrar qué palabra se traducía de la enigmática combinación de imágenes y grafías que ponían a jugar un poco saberes musicales o el reconocimiento de plantas silvestres típicas de los paisajes agrarios (Figura 2 y Figura 3), entre otras cuestiones, como puede apreciarse en los siguientes dos casos:




Figura 2
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Fuente: Folklore, 102, 1965.
 Aquí se ilustra la escritura musical convencional de la nota “Do” en un pentagrama, acompañada del dibujo de un sol, un par de letras “S” y la cara de un dado. La solución de este enigma era la composición de la frase “Dos soldados”.











Figura 3
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Fuente: Folklore, 131, 1966.
 En este caso, la ilustración de un cardo –planta silvestre de hojas espinosas y de copete en flor, muy típica en zonas agrestes y entre las plantaciones de los campos–, antecedida por la sílaba “Ri”, daba como solución el nombre propio “Ricardo”.












Conclusiones


Iniciados los años sesenta y en plena efervescencia del boom del folklore descolló con gran éxito una revista que cautivó a un vasto público conmovido por la obra de artistas y espectáculos folklóricos nacionales que se hallaban en su máximo esplendor. La por entonces laureada publicación, estudiada por esta indagación, capitalizó su prestigio haciéndose un lugar dentro de una próspera industria del folklore musical. Sin embargo, las motivaciones de esta empresa no se redujeron solo a aspiraciones lucrativas, sino que persiguió un propósito mayor que las trascendía desde sus inicios. Como lo recordaba Félix Luna, “Folklore es una expresión de cariño a la tierra” (Folklore, 316, 1981 p. 6), cuyos esfuerzos fueron “siempre pensados y ejecutados en función de lo argentino” (Folklore, 164, 1968, p. 3).

Las palabras irradian reminiscencias del nacionalismo cultural de principios del siglo XX, en particular, recuerdan al pensamiento de Ricardo Rojas quien ya en 1909 había reclamado por la enseñanza del folklore en las escuelas a través de las páginas de La restauración nacionalista: informe sobre educación.

El eco de aquel pensamiento resonaba en la prédica por la que Alberto Honegger y su equipo tanto abogaron. Como pudo constatar la presente indagación, en distintas oportunidades Folklore dejó asentada una marcada posición con la que, por fuera del ámbito educativo, buscó intervenir en los espacios de definición curricular para promover la enseñanza del folklore en las escuelas argentinas. Las secciones especialmente pensadas y dirigidas para sus pequeños lectores recapitularon una significativa tradición de la prensa infantil, aquella que aunaba los propósitos educativos de los padres y la escuela con el aliciente divertimento buscado por niños y niñas. Tradición sintetizada en la vieja fórmula de “entretener educando”.

Esta publicación periódicaforjó particulares elementos para la cultura infantil de la época sobre la base de un conjunto de saberes y prácticas populares. Estos remitían tanto a las formas culturales que circulaban y se practicaban en el ámbito rural, de raíz anónima y tradición oral –que la folklorología clásica tomaba como objeto de estudio–, como con aquellas producciones nacidas en el espacio urbano en contacto con la industria musical y la escena del espectáculo. De nutrida variedad, la propuesta pedagógica puso de relieve un conocimiento cultural que aludía desde tradiciones, costumbres y leyendas, a saberes locales popularmente conservados sobre la fauna, la flora o las manufacturas artesanales de distintas provincias y regiones del país. Asimismo, ponderó la socialización de sus pequeños lectores con un canon literario asociado a importantes referentes del nacionalismo cultural, como Ricardos Rojas o Leopoldo Lugones, y con una biblioteca de estudios nacionales del folklore, desde los precursores hasta los contemporáneos. Por último, aproximó a niños y niñas al consumo de producciones artísticas representativas del folklore argentino legitimadas por la industria musical y a un repertorio de prácticas popularizadas por distintos ámbitos de sociabilidad, como las danzas tradicionales y nativas recreadas en peñas y escuelas.

A través de sus actividades y contenidos, esta revistapropició un robustecimiento del conocimiento nacional en clave identitaria, procuró revitalizar un imaginario colectivo a partir de saberes que daban cuenta de la heterogeneidad socio-cultural constitutiva de la Nación, y compuso una tradición cultural con la que interpelar y filiar a una comunidad infantil de lectores. Con ello, acusó una singular participación en la modulación de una cultura escolar folklórica a partir de un contrato de lectura de carácter lúdico y didáctico-pedagógico. Aspecto que, es posible sostener, le significó la inscripción tanto en apuestas contemporáneas como en un largo derrotero de iniciativas, más o menos logradas, que tuvieron la ambición de efectuar una disciplinarización escolar del folklore hasta poco más de la primera mitad del siglo XX en Argentina.
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Notas

1 Folklore, 126, agosto de 1966, p. 48 y 316, agosto de 1981 p. 5.

2 Aquí está el Folklore, 1, julio de 1961.

3 La colección de Folklore se constituye por 316 números y 20 suplementos especiales, que se encuentran digitalizados y de público acceso en el portal del Archivo Histórico de Revistas (AHiRA). https://ahira.com.ar/revistas/folklore/


4 Kaliman emplea en este trabajo la grafía castilla, reemplazando la “k” -del término original en inglés: “folklore”- por la “c”, para aludir al término “folclore”.

5 Se trata del decreto n.º 33.711/49 sancionado el 31 de diciembre de 1949. http://www.bnm.me.gov.ar/giga1/documentos/EL004711.pdf


6 Si bien no se ha logrado dar con el texto de la ponencia citada, es posible inferir que la misma se basa en el proyecto de creación e implementación de la asignatura “Tradiciones argentinas” en los planes de enseñanza de las Escuelas para Adultos aprobado por el CNE en 1947. El mismo resultó de la autoría de Carlos Villafuerte en tiempos en que se desempeñaba como Inspector Técnico Seccional del Consejo. Según el reglamento consignado en el expte. 15828/ 1/947, la asignatura priorizaba la enseñanza de las tradiciones y el folklore nacionales.

7 Comisión Internacional Permanente de Folklore (1960). Publicación n.º 1. Relación final de las decisiones del Congreso Internacional de Folklore de Buenos Aires. Dirección General de Cultura de la Nación, Argentina. https://obtienearchivo.bcn.cl/obtienearchivo?id=documentos/10221.1/55999/2/255132.pdf&origen=BDigital


8 Cursos de Folklore Argentino. Síntesis de la labor realizada por el Consejo Nacional de Educación a partir de 1921 hasta 1960. Trabajo Práctico N° 1. El Monitor de la Educación Común, Año 71(936), marzo de 1961, pp. 49-75. http://www.bnm.me.gov.ar/giga1/monitor/monitor/936.pdf. “Los olvidados de siempre: curso y seminario de folklore argentino del Instituto Bernasconi”. Folklore, 21, julio de 1962, pp. 8-9. https://ahira.com.ar/ejemplares/folklore-no-21/


9 El Monitor de la Educación Común, 70(932), agosto de 1960, pp. 71-80.

10 Chertudi, Susana. Martina Chapanay. Personaje Legendario. El Monitor de la Educación Común, 74(941), enero/febrero de 1969, pp. 93-98. Lucero Draghi, Juan. El cuerto embrujado. El Monitor de la Educación Común, 74(941), enero/febrero de 1969, pp. 67-80. http://www.bnm.me.gov.ar/giga1/monitor/monitor/941.pdf. Los materiales recopilados por la Encuesta Nacional de Folklore (1921) se encuentran digitalizados en su totalidad y pueden ser consultados en el sitio web del Instituto Nacional de Antropología y Pensamiento Latinoamericano (CABA). https://enf1921.cultura.gob.ar/


11 Folklore, 136, diciembre de 1966; 139, febrero de 1967; 148, junio de 1967; 173, mayo de 1969; 248, agosto de 1975.

12 Folklore, 105, octubre de 1965, pp. 36-37.

13 En el año 1962 los miembros de la comisión organizadora del Festival Nacional de Folklore de Cosquín, provincia de Córdoba, decidieron darle impulso a un espacio abierto al público en el que se reflexionara y debatiera en torno a la dimensión teórica del folklore. Ello dio lugar a la creación de los Ateneos de Folklore, un ámbito enmarcado dentro del festival en el que año a año se desarrollaron simposios, cursos y conferencias alusivas a la música nativa, danzas tradicionales, pintura, artesanías populares, entre otros tópicos. Asimismo, se trató de un ámbito donde la discusión sobre la enseñanza escolar del folklore y la cultura popular cobró un notable protagonismo. Con la participación de variadas delegaciones provinciales fue una propuesta sumamente convocante para el magisterio que, en ciertas ediciones, resultó ser el destinatario privilegiado. La iniciativa de los corrió tras el propósito de tornar al festival de Cosquín en un espacio de referencia en materia de folklore a nivel nacional, aspiración que buscó ser cumplida al designar como disertantes a los más destacados intelectuales en la materia, como Carlos Vega, Augusto Cortazar, Félix Coluccio, Pedro Berruti o Lázaro Flury, entre otros. Al respecto se puede consultar la tesis de Maestría de Lucía Patiño Mayer (2016).

14 Folklore, 87, febrero de 1965.

15  Folklore, 133, noviembre de 1966.

16 Folklore, 87, febrero de 1965.

17 El mensaje fue replicado tiempo después en otro ejemplar de la revista, ver Folklore, 147, mayo de 1967.

18 Caá, en lengua guaraní quiere decir Yerba.

19 Folklore, 128, agosto de 1966.
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